
BATMAN: DETECTIVE OSCURO
Cuando Steve Englehart dejó escritas 
las ocho entregas de Detective Comics 
que verían la luz entre 1977 y 1978 an-
tes de marcharse a pasar un año sa-
bático, no sospechaba que fueran a 
ser uno de los éxitos más rotundos de 
la historia de Batman. En aquellos epi-
sodios que dibujaron Walter Simonson 
(los dos primeros) y Marshall Rogers 
(el resto), aparecía un enemigo nue-
vo llamado Dr. Fósforo, regresaba el 
Pingüino y se marcaba la pauta de los 
planes descabellados del Joker que se 
desarrollarían a lo largo de los años si-
guientes. Hoy conocida como Extrañas 
apariciones, aquella etapa, más recor-
dada por el dibujo de Rogers que por 
el de Simonson, que aún no había ter-
minado de desarrollar su potente estilo, 
también recuperó a villanos olvidados 
como Hugo Strange o Deadshot. Abor-
dó, además, la distancia que empezaba 
a separar a Bruce Wayne de un Dick 
Grayson reducido a mero secundario 
que se dejaba caer de vez en cuando 
por el ático del centro de Gotham City 
donde Alfred y su mentor se habían ins-
talado. Y por supuesto, tal vez lo más 
importante, planteó la dificultad con que 
Bruce Wayne conciliaba su vida privada 
con sus correrías nocturnas.

Englehart y Rogers consiguieron que, 
en apenas un puñado de historias, Sil-
ver St. Cloud fuera la novia definitiva 
del multimillonario. No solo era guapa, 
sino que también era lista, tanto que 
terminó deduciendo el secreto de su 
novio. Sin embargo, la relación no pasó 

de allí. Len Wein, Marv Wolfman, Ge-
rry Conway y los demás guionistas que 
sucedieron a Englehart dieron por zan-
jado el romance, tanto como el tándem 
intachable que el guionista había for-
mado con Rogers y que, muchos años 
después, se terminó reencontrando.

Los dos realizaron alguna que otra 
historia más de Batman, pero el mo-
mento más esperado por los fans de 
Extrañas apariciones llegó en 2005, el 
mismo año en que se estrenaba la pe-
lícula Batman Begins de Christopher 
Nolan. La miniserie Batman: Detecti-
ve Oscuro reunió por fin a Englehart y 
a Rogers, sin olvidarnos del entintador 
Terry Austin, en una nueva aventura 
en la que participaron el Joker, Dos Ca-
ras y cierto villano que estaba a punto 
de saltar al primer plano de actualidad. 
Quien también regresó fue Silver St. 
Cloud. No podía ser de otro modo. Una 
vez más, volvió a ejercer como punto 
flaco de un Caballero Oscuro implaca-
ble por la noche pero tremendamente 
vulnerable en la intimidad. ¿Cabía la 
posibilidad de que Bruce y Silver tuvie-
ran una segunda oportunidad? La res-
puesta, siempre que el Joker y compa-
ñía lo permitan.


